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Aviso al público
S iendo  n ecesario  p re v e n ir  á  n u e s tro s  le c to re s  c o n tra  

abusos d e  q u e  no  p odem os se r responsab les, creem o s de 
n u es tro  d eb e r a d v e r tir le s  qu e  cada nüvtero de nuestra 
Jievtsía, con su pliego de aleluyas, v a le  15 cén tim o s, sin 
qu e  se p u ed a n  v e n d e r  p o r sep arad o .

L os v e rse s  son  d e  n u es tro s  p rim e ro s  p o e tas , y  lo s  d i­
bu jos es tán  encom endados á  Cilla, Pons, R ojas y  los 
principales a r tis ta s  d e  e s ta  c o r te .

t e n a  p l it ic a
Y a lo  v e n  n u es tro s  lec to res ; no  nos equ ivocábam os. 

S e m a rc h a ro n  lo s  d e  altura, y  r o to  el p e ro n é  de l Mi­
n iste rio , e s tam o s ap u ra n d o  las co lillas d e  la p o lítica  sa- 
gnstina .

P ero  a ú n  n o s q u e d a  16 m ejo r; p odem os resp ira r  y  la 
p a t r ia  p u ed e  e s ta r  o rgu llosa .

N u estro  g ra n  e s tad is ta , el o ra d o r  un iversa l, el h o m ­
b re  sesudo  y  g ra v e , el po lítico  infalible, e l personaje  
necesario y  sin el cu a l la p o lítica  y  e l f 'rono  e s ta r ía n  en 
pelig ro , el e leg a n te , el sim pático  Segism undo se sacrifica 
p o r  la p a tr ia  y  q u ed a  co n  c a r te ra  y  m edia; si, p o rq u e  es 
M inistro  d e  E s ta d o  y  e s  el q u e  sotto i-oce har.1 b a ila r  
los m onos en  b 'om ento .

E s  u n a  abn eg ac ió n  e jem p lar, lo d ec la ro ; y  él, qu e  lee 
ta n to , d eb e  h ab e r v isto  q u e  la p re n sa  en m asa e s tá  un á­
nim e re sp e c to  á  su persona ; s<51o d e  vez en cu a n d o  a l­
g ú n  q u e  o tro  perió d ico  exa je rn  sus elog ios, y , co m o  hizo 
h a  p oco  £ l  Iniparcial, puso á  m i ho m b re  a l desnudo ...

Y  cu idado  q u e  a l co leg a  se le  o lv id a ro n  a lg u n as c o ­
sas qu e  no se lavan  n i co n  el ja b ó n  d e  Mora, q u e , com o 
y a  hem o s d icho , es e l qu e  m ás usa  e l S r. M o re t.

E i caso  es qu e  la  crisis vino; q u e  S ag as ta  no m b ró  un 
m in isterio  d e  pequeneces, fie! r e t r a to  d e  la altura á que 
t i  es tá , y  q u e  y a  es tam o s listos p a ra  com enzar la  silba, 
p o rq u e  ra ro  se ría  q u e  e s ta  g en tec illa  (po lítica) lo  pud ie­
r a  h ac e r  m ejo r q u e  los q u e  se fueron.

• 're o  qu e  .Sagasta h a  p e rd id o  c o n  la p o p u la ridad  la 
je fa tu ra  d e  su p a r tid o , y  si no , a l tiem p o .

I a rd e , m u y  ta rd e  h a  sido; p e ro  a l fin le conocieron .
' j u e  los co n se rv a d o re s  se p rep a re n ; qu e  el je fe  de 

aq u e l p a r tid o  esca rm ien te  en  cab eza  a jena: qu e  re o rg a ­
n ice sus h u es te s  y  re c lu te  g e n te  n u ev a  y  nuevos h o m ­
b res , p o rq u e  e l país e s tá  h a r to  d e  e s te  con tinuo  b a ra ja r  
d e  nom bres ta n  con o c id o s y  ta n  d esp restig iad o s en  am ­
b o s  p a r t id o s  m onárqu icos.

E so s an c ian o s p u eden  ir  á los p u es to s  d ip lom áticos, á 
lo s  llan co s , a llí d o n d e  te n g an  el p rem io  á  sus servicios 
y  d o n d e  no  es to rb en , p a ra  qu e  e l  Je fe d e l p a r tid o  sea 
se cu n d a d o  p o r  ju v en ile s  energ ías.

P ero  to d o  u rge , por<jue e s ta  g e n te  no  h a r .í m ás que 
p ro lo n g a r  la  agon ía  de l p a r tid o  g o b e rn a n te .

a . T.

iPOBRE ALMERÍA!
/•y. Fcrroriírril. ilustrado periódico de aquella iinjioriniiti- 

siiTUi y  desgrítciadii ciudad, nos deilien las frases uiás ¡ra­
íanles Jil com entar el artíonio  que hicimos sobre el ffem eo -  
}TÍl de L inares a l puerto  de .Minería.

Hace años que nuestro  querido Direetor se ocupó con ac­
tividad sum a de esa línea en P arís, <-n ai[uelln prensa y  en 
la  de Madrid; El Fe.rrornrrU  (periódico! y  toda  la  prensa de 
aquella ¡irov íuda  tribu taron  A nuestro  am igo lasg i'ac ins 
más en tusiastas por su patriótico proceder: llegaron eleccio­
nes de varias legislaturas, y esos pueblos y  esa prensa no 
se acordaron de las energ ías do. nuestro  amigo y  tuv ieron  la 
torpeza de v o ta r siem pre ó casi siempre. l)i[iiitados más ó 
m enos''tm eeos, y  que no hablan  de ir  al I’ariam ento á  re ­
so lv e rla  situación al Ministro que ten ía la boniiud de ele­
varlos al cargo  de D iputado mino y  110 del pueblo.

Después de tantos años de. lucha, después de- los mils titá­
nicos esfuerzos, se log ra  ver com enzadas las obras, y ahora 
las vam os á  ver paradas por<|ue así lo ju z g a  oportuno don 
Segism undo, el gran  Ministro español que sabe á qué a te ­
nerse en este particular, i>ero que de. seguro  no se reiría 
frente á  unos cuantos D iputados y  Senadores dignos de ser­
lo y  de tirios bastantes p a ra  habérselas con talentos como el 
suyo y con lioiubres tan ligeros como él.

De m uchas enlnmidades do las (¡ue afiigen á  la lierniORn 
(Iranada y  á  su índole.nte, herinaua, A lm ería, sólo stis hijos 
tienen la  culpa; sólo ellos son los responsables de sus des­
gracia«, por<|iie ncepiHU siem pre el yugo en ve.z de em puñar 
el látigo.

Que los hom bres más im portantes se cuiden de organizar­
se políticam ente, calle por calle y pueblo por luieblo: ijue 
tra ten  de dem ostrar al país que no es e.ste. partido, ni el 
otro, ui la  república, ni el carlism o lo que van á  votar; sino 
su projiia vida, el interés de su patria  y  el pan de sus bijos. 
y el aci-ecentamiento de Rus fortunas.

Que cuando un O obernador vaya á  decirles; «Votaráu us­
tedes á  D. Pulano. D. Zutnnn.:. ellos repliquen, como gente 
libre, y  que. tiene la fuerza de sus eouviccioiie.s, un  .s«, jiero 
reservándose hacer un  no. Entonces aquel Ti(|iii'simn país 
será atendido; cDinnecs cesarán  sus penas, su atraso  y  su 
espantosa em igración; entonces el pueblo beiide.eiriV á  los 
que. más eultos, icuéis el deber de velar por sus intereses, y 
lodos habréis cum plido con vuestro  deber.

Eutn-tiiuto Eí. C'.vniii) y  su  D irector luelunúii con el mn- 
vor interés por la pobre Almería.

ECOS
Alguno de. nuestros colegas, al dar noticia de la ejecu­

ción <lc ¡.os iunvHteos cantores, do W agner, declaró de plano 
que el Sr. Tauri, el tenor com prim ario del Real, que no luce 
por lo liennoso de. su voz ui por lo liello de su fa rka , estuvo 
hedió  un actor eu aquella oiira.

Ya lo saben nuestros nrti-stas: una res tita  con chorizos ile 
cartón, un p.ascfto á  la  derecha, otro á la izquierda, y  y a  te­
nemos actor.

El Sr. T iuici. iovít'c (/((n;o/i, can tará  la  /.ac ío  el año que 
viene, según él dice, en el Real.

Los alionados van á  es ta r de enhornliucna.

La I lireeeión dei F erroenm l del N orte no adm ite nuestro 
lieriódieo. ¡>orr/ue lo eiirueiilrnn iiLli iiiiif/ iis¡irro.

En prim er lugar, no liemos Jiablado (nía de fevroi'arriles; 
en .segundo lugar, 110 ofrecemos á nadie violeras inofensi­
vas, u i blandos claveles, sino Ei. C.midd, que viene con ta n ­
ta  energ ía  y  ta n ta  cu ltu ra  á  llenar un vacio eii medio de la 
p rensa  íiidependieiite. do Madrid.

ísentimos no ser del gusto  de alguno de los señ o n s  ilei 
N orie; pero  nos consuela saber que no todos son de la  m is­
m a opinión.

Es u n a  ton tería  pensar siqu iera que. en .Madrid se juega.
En n ingún  Circulo jiasa e.so.
En el CaBiiio se habla, se discute, so. fum a, y se h.ace todo 

menos ju g a r.

¿A <¡ué, ohedeecrá la manía de algunas per.sonas de seña­
lar e«e Centro (le recreo como un idrm  de. penlicióiiV 

¡Qué envidiosas son algunas gentes!

Llaininnos ia atención del señor (TObemador civil sobre el 
escandaio.so abuso «lUo se vcrlflen á la eu ín ida  de algunos 
templos de esta corte, donde la concurrencia es g rande , r  
donde, la gen te se agolpa queriendo en tra r  al mismo ticm|»i 
i|uc  Otilios salen, verificándose con esto pretexto, y  cr.n la 
confusión que en ciertos momentos se establece, 110 sólo mil 
ra te rías, sino cosas peores.

Lo más na tu ra l es establecer la en trada  y la salida, par» 
ev itar aglom eraciones que mida tieiicu de práctico ni rie 
edificante.

Entre tantas cosas curiosa« como recibimos eu uitestr.i ini- 
zém. tenemos uim c.arta en la cual nos dicen mil liudez:.« del 
Conservatorio, de la cla.se llam ada de. eoíijKiifo y  de la  de 
('•[»era cómica.

Después de lo que Ei, Cakiio ha dicho últim ainciite, cree­
mos que. !o práctico sería (jue el D irector general de. In struc­
ción pública, ase,-orado por dos ó tres  pe.r.sonas conipctcu- 
te-. se pre.sente en aipiel centro docente y  v ea  por si misino 
lo que allí pasa; piie.- se ria  ocio.so que pretendiese ju z g a r  eu 
uno de. esos ejereicio.s públicos, |ia ra  los cuales los alum nos 
aquellos preparan lum piececita. «lue. es la  m ism a con que. se, 
e.\amimui ni terminar.se el riirso, d n ra n fr  el cm d s(5í() .’.vij 
aiireiiAe.n.

Insistim os en que ac|nello c« im escáudaJo; en qu e  ese cr- 
tiibJecimientn no se parece á nada en España: repetim os que. 
el Sr. Moret ha dado una jiriieba do su  -ab iduría  y  de -u  
rom petcneia uriistiea. dejando el Couservaiorio peor que es­
taba. y  sin dejar, en cambio, rastro  alguno  do su  iniciativa, 
firmando, como on barbecho, nom bram ientos imposibles, que 
le fueron sometidos por l.n sapientísim a Academ ia del modo 
<iue. todos sabemos, y atcniéiulosc á  un Decreto-convocatoria 
que se hizo p ara  dar en trada en la casa á  un a  a rtis ta  que 
v en ia  apoyada por determ inadas inliuencias.

S irva todo esto al nuevo m inistro do Fomento, y  si no .se­
guirem os enrilainlo.

-ÍC-S£S-
Varios periódicos de l’nrís, como I.e M atin y  otros, sostie­

nen de la m anera más ile.siiilere.saila a i S r. (iiuniizo y a l se­
ñor Moret; acjui'd es para i-Ilos el rcdciilor de la  hacieiula es­
pañola: este otro es el g ran  político á quien n u es tra  patria  
debe el feliz éxito de la eiiescióii marro(|UÍ y  cosas por el 
estilo.

¡Olí poder de la Mibveiu ión otieial! que Ies (¡uitcn el alpi.s- 
le. y veremos lo «pie dicen esos calialleros que uo «o conlen- 
laii con cruce.s y  encomieiulas.

Estamos al cabo de lii calle, y n ad a  (le cao puede, hacer 
efecto ni á  nnesirn  ¡ireiisa ni al público, que .sabo á  qué a te ­
nerse. acerca de este asunto  y ipic lia Juzgado liace tiempo á 
todos esos hombres que suben y  bajan  á  la  poltrona, sin u ti­
lidad alg'inia para el jiiiis.

Suprim ir todos los servicios, auuieiitar todos los im pues­
tos y  c re a r otros nuevos que liaeen y a  imposible la  vida en 
nuestro  país: esta lia -ido eu sum a la gestión del Sr, (jaiiia- 
zo. cuyo paso por Hiicíemia es uii m ar de tágriimus p a ra  mi­
llares de psimñoles; y eu cuanto  al Sr. .Moret, poco cabe, d e - . 
eir des|iiiés de lo que miestrn colega AV h nparrin l publicó 
nuil de estos días, proljaudo con licclios públicos que lia sido 
sieiiqire ¡o que es lioy: una nulidad política y  adm inistrati­
va, uii íiomlire do umi ligereza rayana  en la ton te ría , y  que 
por cualquiera de las cosas (pie recuerda tan  oportunam ente 
nuestro  colega, tío lialiría vuelto á  S(U'Ministro en n ingún  
|iaís civilizado.

Fero ¿qué seria de D. I 'ráxedes sin  tau  form idable orador, 
sin «ii iiifiiieiieia y su  «povoV*

Cart:i cau ta , como suelo decirse; y ni fiainazo ni iiomlire 
alguno en Esjiaña vale lo que él (no se rían  iiHtcdes), ni p<‘sa 
lo que ese. .VIoret eu la política e.sjmñola...

Veremos lo ipie dice al regresar el OeueraJ M artínez Cam­
po.«. que fue ú su rmba,jada romiiíctaninitr. eníiañado, y que 
h a  debido devorar iiorus etenm s de uiigUHtia y  do zozobra 
e.n el difícil desempeño de la misión que sólo ¡rado aceptar 
on nom bre (le la Patria.

A iiora veremos; per.o «e me. figura que la  p rim era  crisis 
será de a(|ue!las cpie no adm iten rem iendos.

- Í Í B i i -
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E L  C A R D O
1

IMcc L a  Correspoiiilpwir':
«Kntro otros muclios tclfíf^riumis tic fclicitftoióii. iia rori- 

Iñdo el Ministro do K^tnrio, Sr. Moret, <*1 sigaiontc:
• Kl Alcaide de Brozas al M inistro de Ustado.
• Pueblo de Brozas felicita á V. K. por tf-rmino iicgociacio- 

ues con M arruecos. Las iiimircs le bendicen pidiendo á Dio.s 
prolouffun su  vida para  trnufiuiliilad de in patria.»

¡Bravo, seRor A lcalde, bravo!
Kstá usted enterado , ó esturio ii.sted aijío hirffífpae.'rfo cuan­

do escribió ese telcjíTama: |>ura brozn. amigo niio, pura 
broza.

Poro lo más cIium o del caso es (|ue el Sr. Moret, nos ase­
guran , contestó lo siguiente:

«Mini.stro Estado al Alcalde Brozas.
• Agradecido mue-lio su  reeuonio; euiiipH cou mi deber; 

M artínez Campos realizó exaetnm ente mis iiistrueciones. El 
desea, como yo, iiue las m adres Broza.s den m ayor núm ero 
hijos posible, por si eii tiempo iio rem oto tienen que volver 
M arruecos defender tioura patria.»

Tablean.

Kn Erancia, eu aiiuel hermoso I'arí.s (ioiide la preii-^a tiene 
una fuerza <iue, por desgracia , no eouoceinos eu  España, 
donde aún so loe m uy j)oeo. se ha eoii.stituido una fiocieJad
de periodi.ita.i pari.iien/ien. pura »ocorrerse en easo de des­
gracia.

Es m uy n a tu ra l: ellos, que con sus plumas iiucden, cu 
momentos dados, reu n ir g randes elementos de diversión y 
obtener sum as enorn)es para volar al sororro de un a  g ran  
calam idad, han creído hacer bien eu fundar esa Sociedad 
para  poner al jierlodistn de.sgraciado al abrigo do la m iseria.

i!uo do estos dias se celebrará en el Teatro  del Awi?>i¿rú 
una g ran  luatinóe de gala , y claro está  que todos los empro 
sarios y  todos los artista.« más famosos se disputan el honor 
de tom ar parte eu ella.

l;a  Opera, la  O pera Cómica, la Comedia F rancesa, cou 
Mine. Sarnh B eruhardt á la cabeza; Variedades y  los demás 
teatros de géuero , a.si como las celebridadoa de Café-Con­
cierto , es tarán  allí.

El resultado será enorm e y nosotros lo celebramos, d e ­
seando que llegue el día en que tengam os eu Madrid nuea- 
tro-Círc.ulo especial y  una Sociedad como esa. que am pare 
y  iletiemla á  lo.s com iiañcros desgraciados y  li sus familias.

«—t® '-»
\ o  nos cansarem os de decir á nuestros lectores que vayan 

hacia I’aris, que no se fien de los aiiuiiein.s pomposo.« de cier­
tos pstaiilccim icntos y de los g randes alm arenes. donde cada 
día so sacrifica, como allí dicen, un género cualquiera para  
a trae r los incautos y  sacrificarlos á  ello.« cou toda especie de 
comefotíes, es decir, de géneros de apariencia seductora, pero 
de n ingún  valor real.

El hacer cate aviso es \ui aeto de caridad, pues los espa­
ñoles. poco acostum brados a l aspecto deslum brador de c ier­
tas tiendas, van allí, como ios am ericanos, á ser las víctimas 
segu ras del Lounre. P rin tem ps. /tnn M arrM  y  otras casas 
por el estilo.

- < - a c í-
Al leer los periódicos frauecsc.» la boca se no» hace agua, 

como suele decirse, pues a simple vista se com prende el 
g rado de cu ltu ra  de aiiuel país por el núm ero y  calidad de 
fiestas musicales que se celebran en aijuel mande y  hasta en 
el mismo demi-monde.

En aquellas fiestas .«e canta iiiuelio y bien; aquello.« aficio­
nados .son em inentes artistas y  las aoíréa.'i .«on venladera» 
solemnidades.

Como ¡tqui...

N'up.stro querido D irector y  los redactores de Ei, Carko 
suelen recib ir anónimos de todas clases y colore.«.

Es un a  giilaute.ria do nuestra  parte hacer .alusión siquiera 
A cosa lie tan po ra  im portancia en el fondo, y tan asquerosa 
V poco noble.
'  I’ero querem os hacer constar, do una ^•ez ]>ara siempre, 
que ios enem igos ocultos nos im portan bieu poco, y  que, de 
nuestros actos, estam os listos para re.sponder doude, sea me­
nester.

-K ¡K S -
Dice la Correjipondeueiii lo siguiente:
«Esta ta rde  ha recorrido las calles de Madrid el soldado 

Romuaido Sau José, enii las muletas del inválido eu los b ra ­
zos y !a cruz de San Fernando oii el pcrlio.

M ultitud de ciuñosos se agloineralnin alrededor del mo­
desto héroe de Melilla. dándole dinero y escoltándole.

1.0 ini.smo los aristócratas que lo.« hijos del pueblo lícitn- 
biui de dinero los bolsillos del ¡mbre soldado y  de consuelo 
su corazón, viendo que no es una |ia la1ira vana el patriotis­
mo. y  que. el pueblo am a á sus héroes».

A hora es cuando nosotr is preguntam os: ¿l'uedo perm itir­
se .«einejiinte e,«pectáeul.)V ,;.Ko es eso una indigna explo- 
tarióiií'

;,l’a ra  cuándo y  para  quién se reservan los puestos de 
agua , ios de vino, los de meloiiea, y m utas cosas como .se 
concedc.n por ol A yuntam iento y aun por el (lohicruoi'

Si c.se desgraciado se inutilizó por la jiatriii, la patria  cu­
te ra  deho am pararle; pero que carezca ese héroe de su p re­
mio, ó que aparezca eonw abiiiiiloéiado de todos, si lo recibe, 
fuera indigno y  reb a jaría  nuestro  decoro nacional.

Nosotros pedimos que se haga por Romualdo San Jo.sé 
cuanto  HC pueda; todo monos perm itirle ¡ledir limosna.

lilam auios seriam ente ia  atención de la« autoridades sobre 
li> que pasa  en la  ealle de Recoletos.

Iio» pobres están  allí reunidos casi en cuadrillas. E l trán ­
sito es por esa calle imposible; los guard ias hacen la  ■uwrf« 
yarda; lo.s m unicipaies... imeen algo peor, y sobre ellos ha- 
bliremo.«.

En cuau io  á las ayiiadoraa  del paseo de Recoleto.s, insi.stt- 
mos en lo dicho.

Aplaudim os .su Irasiaciúii adonde hay más luz; pedimos la  
supresión de la  m itad, por lo menos, y  ei arrendam iento  á 
g en te  seria  y benem érita de los restantes puestos.

Crea ol señor Alcalde del distrito  de B uonavista que e.sta- 
mo.s decididos á no dejarlo eu paz acerca de estos asunto.s.

H oy pedimos eorté.smciite.
Mañnua iiablarem os cou más energiii.

^3S E > -
Lh euiprosa del tea tro  Moderno hace cuauto.s esfuerzos 

.son im aginables para  que la cam paña que allí va á  com en­
zar se a  pre.cio.sH, como tiene que .serlo, bajo la dirección del 
em inente B aldelli, que ahora va á  tener ocasión de m ostrar 
.su ta len to  artístico  en obras aquí desconocidas, poro que ol 
público g u sta rá  cou deleite.

El tea tro  de la calle de la L ibertad  e.sta m uy bonito y  es 
sonoro y  muy á propósito para este género  de espectáculos.

Tendremo.» a] corrien te de todo á nnostro.s lectores.

A yer tarde ree.ilderou los señores de Núfie.z Topete á  .sus 
muchos amigo« eu su  elegante estancia de la carrera  de, .San 
Jerónim o.

Alli vimos H una m ultitud  de. osas belleza» m adrileñas que 
vemos en los círculos más distinguidos.

Sus caritas frescas no dejaban traslucir los sufrim ientos 
del tiempo san to , de los ejercicios y de los ayunos.

De g en te  seria  liabia m ucha y  m uy notable; pero no pode­
mos detenerno.» á c itar nombres, deb iendo  en tra r uue.stro 
uúm ero en p rensa ; otro día si prom etem os se r más indis­
cretos que hoy.

No se bailó, no se cantó ni se  tocó, pero la caiiserie fué 
nniiiiada, si las hay.

Los am ables señores de la casa touian para  todos cariño 
y  am abilidad; pueden estar satisfechos do haber visto de.sfi- 
la r  por sus saloucs cuaiíto hay en M adrid de más hermoso, 
do más elegante y  de más gravo.

BANDIDOS INTERNACIONALES
l 'iio  de los redactores del FUjaro. de P arís, h a  tenido la 

curiosidad tristísim a, pero disculpable eu  nuestro  oficio, de 
ir  á  v isitar el Club anarqu ista  de Londres.'

L a descripción no nos sorprendo n i puede sorprender á 
nadie; las cuevas <le. ladrones, las tabernas de la más baja 
categoria , los tugurios inmundos, ias cloacas, eu fin. son 
.siempre pai-ecidas é idénticos sus miasmas pestilenciales.

En la época de nuestras pasadas revueltas .solíamos decir 
quü todos los republicanos no oran pillos, poro que todos los 
pillos eran  republicanos; pues respecto á  esas fieras de la 
raza  liuuiann, ni aun esto podemos decir; en tre  los anarqu is­
tas. en medio de tan ta  prisión como .«e está  haciendo, no hay 
uno, ni uno, de quien pueda decirse que el fanatism o políti­
co. la fe en la ¡dea es la  que le im pulsa; no, n i uno solo.

Podem os asegurar, sin temor do equivocaruos, que todos, 
absolutam ente todos los anarquistas, .son unos crim inales de 
profe.sión, y  que todos los bandidos no son anarquistas; es 
preciso liacerles este honor.

P or e.sta razón nos asom bra ver la leuidad con que nación 
tan  cu lta  como In g la te rra  procede eu esta  m ateria , m ientras 
todas las naciones del Continente lian com enzado u n a  sèria 
persecución contra esas tienis (luc viven en la sociedad mo­
derna y  contra esos suicida.» que qu ieren  morir mataudo.

No se com prende »ino que ea Londres tuv iesen  su Club 
lo.s anarquistas y en él so reuniesen foragido.» de todos los 
países p ara  señalar sus planes y  f ra g u ar actos de exterm inio, 
tan  inútiles como sangrientos.

El redactor del Fígaro  de.scriiie la impresión que le produ­
jo  aquel an tro , donde mil pipas asquerosas ard ían  á la vez; 
donde ol rom y  el g ineb ra  hacían  su  efecto en aqueilos cad a­
véricos seres que, más que hombres, parecian  gorilas hacina­
do.« en aquel sitio, verdadera nutesala del infierno.

Inglese.» e.scapado» de W hite-Chapel, rusos, franceses caii- 
taudo  1» Mavsellesa de Ravaeliol; italianos, cuya» boca.« oran 
to rren tes de horrores y  de blasfem ias; españoles fugados do 
cárceles y  presidios; aleinniie.» que nhullabun como canes 
rabiosos: éste es, Icctore.s mio.», el público do aquel Club to ­
lerado linstii ahora en  la culta Albión, y  donde la policiu 
aquella im hizo estallar, en dia dado, una btieiia caja de d i­
nam ita.

La policía iio soñó nunca eu acto tal por respeto á la ley. 
¡qué sarcasm ol y  en nom bre de esa ley -se perm ite que en la 
patria  inglesa se cons|>ire ro n tra  el hnme sn it  home, contra 
el liogar »agrado y contra la vida de sere» inocentes... esto 
os inereiblo.

El redactor del F igaro  doseribo tas omocionos que allí 
pasó; los tipos horrip ilantes que sus ojos vieron, la b ru ta l 
em briaguez de aquel an tro  cosmopolita, las discusiones, los 
discursos aquellos salpicado.« de borrachera,« y  de dicterios; 
mie.stro eompañei-o deploró haber en trado  cou reloj en oí fa­
moso Club, y tuvo al fin que ocultarlo; y  cuando salió á la 
callo, dice que creyó que so m oría del p lacer con que sus 
pulmouo» recibían cd aire libre.

Ese ('s, Ose ora a l lueuos el centro, ol saurta .Minctoruni 
de los anai-quLstas; do modo, que .siendo c.sa la sum a, facil­
m ente »0 deduce: lo que son los sum andos. \ 'e rd a d  es que cu 
nuo.stras cárceles tenem os y a  ejem plares curiosos de la raza 
do que hablamos.

Vuelvo á  pedir a i G obierno tome re.solucioues extrem as 
y  rápidas acerca del caso ; obre con onorgia, q u e  i .u e (h> pue­
de form ar la causa correspondiente...

El M arques <!«• ALTA VILLA.

Semblanzas ministeriales
LOS QUE H A N  E N T R A D O

.4iiiós Nslvador.
Don Amos Salvador y  Rodrigáñez, 

parien te de don Tirso, 
parien te de Ragasta. y  por lo tanto 
parien te  de Merino, 
es un  joveti que llega 
como llegaron tantos á  Ministro, 
siendo un ¡tercebe ignoto,
JÍ bie7i descouoeido.
Desconozco sus prendas persouaie.s, 
desconozco sus m éritos altísimos, 
pues lo único salioiite 
que tiene en mi  ca rre ra , es haber sido 
D irec to r de la  ilnsfre A rrendataria 
que envenena con puros y pitillos.
Ku varias ocasiones
chupó  eu varios destinos;
escribió de m aterias económica.»
uno.» cuantos artículos,
habló en el Ihirlamcnto
defendiendo la industria  de los vinos.,
¡Y nada más so .sabe
de este  joven  pariente de don Tirso!

s

1

.Viborto Aguilera.

Oobci-nador popular, 
lionibre de aspecto vu lgar 
y  ex trao rd inaria  estatura , 
a l fin lia podido en trar 
en el (¡obierno de altura.

Ru deseo h a  conseguido 
y  á  todo.» nos ha... partido, 
jiorque, según mi opinión, 
d e  M álaga hornos salido 
para  en tra r en Malagón.

n a n a el Becerra.
Tocando el himno de Biego 

detrás de las barricadas, 
hizo uu a  porción de hombrados 
este popular gallego.

Hoy no defiendo como antes 
á la ignara muchedumbre, 
porque tiene  la  costum bre 
de no qu ita rse los guan tes.

E u n ad a  se distinguió, 
a l  m enos yo no lo he visto; 
algunos dicen que es listo; 
p e to ... yo creo que no.

.Alejunilro (li roízard.
Anciano venerable 

que usa patillas blancas; 
popu lar tertuliano  
d e  la  te rtu lia  dei señor S agasta.

M inistro uu par de veces, 
diputado otras varias, 
attaché extraordinario  
en a lgunas com binas diplom áticas, 

Con.sejero de Estado,
Consejero en ,»u casa ...
¡Yo CITO que en Fomento
no lia de liacer absolutam ente nada!

LOS Q U E  H A N  S A L I D O
láoi-máii liramazo

Fué vencido en buena lid, 
luchando con .»us amigo»;

■|uo le valieron los trigos, 
n i el ser de Valladolid!

Hombre bueno y  apacible, 
co n  sus i'ibotcs de serio , 
fué, dentro del M inisterio, 
u u  recaudador terrib le .

Hoy, retirado á  su hogar, 
pido á todo el m undo auxilio: 
¡no le lia servido ol de Emilio! 
lEste Emilio, es Ca.stelar.)

.Y i i tu n io  B a n c a

Todos dijeron, viendo 
■al Gamazo menor:
/.«í to huhva hecho MmMzf 
j s i  lo habrá hecho .\{uñozf 
Pero díó sus roform as, 
y  em pezóse á  decir: 
que ni lo h a  hecho Muñoz 
V ni lo lia hecho Mufiiz.

« lo a q i i í n  L ó p e z  P u i g e e r v e r

M inistro bastan tes voces, 
fusiouista por demás;
.»cgúii todo.» ios autores, 
ni os cliicha ni liniouá.

A nadie im porta g rau  cosa 
y nadie se ocupa de é.l, 
pues es un  cóiigrio trem endo 
el señor de l ’u igccrver.

e. p.
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E L  C A R D O

lo s  s e r m  Cómicos

Leocadia Alba
Kr;iii aquo.lloH tiemjios on que la calle de la M agdalena 

serv ía de camino p a ra  l l ^ a r  hasta  el tea tro  en donde¿e 
consagró la gloria de Chucea, Valvorde, Kuesga, I^astra y 
Prleco, coastauces autores de la  o terua »revista» que en ri­
queció á Vnllós. LnjAn y consortes do em presa, y on donde 
encontraban  agradable esparcimionti) y sobiqueo humilde 
las snsti-as y pitilleras de las calles del T ribulete y del Ave 
M aría, que. después de tom ar *café coa media» en el de t a ­
ragoza. -se em butían  como sardinas en la ta  en aquel angosto 
anfiteatro.

l'iu aquel entonces, que y a  pasó hundido para siem pre e.u- 
tre  los escombros calciuados del incendio de un teatro  tan 
()0|)u lar V bullanguero  como la mi.sma plíiza de Antón M ar­
tin . vecina suya, apareció Leocadia A lba, espejo fiel de. las 
tradiciones de atiuel tablado, chulapa desenvuelta, de buen 
trapío, m orueha, de. muchaji libras, y  tan  pu,iaute y  arrie.s- 
o-ada como la  iiiAs salerosa de las m aestras de picado de la 
«Frábica» que frecuentaban  el teatro  y  asistieron á  su 
dfh iit, palmotcaiido de entusiasm o y  a leg ría . ¡Olé la buena 
fe de la.s in.anolas del Avapiés!

liOociidia llevaba, como ellas, m uy alm idonadas las ena­
guas. el airoso paiiolón de M anila ceñido al talle, el moño 
n iuv  alto  V repeinado; andaba con dc.sgarrií uiovieudo las ca­
deras y »marcándose»; so cuadraba en seco, poniéndose de 
«aguante» y a l «tapiz»: y en sum a, llevaba al rcclmlapo y 
stilerosu teatro  do V ariedades el a ire  de ia  calle de Kmbajn- 
dores,'polvoriento  como el fondo de los cajones de tabaco, 
■socarrón como las ¡intiguallas del Rastro, y  picante como los 
callos y  caracoles del camino del Cana!.

Kso sí, Leocadia ten ia poco que agradecer ¡i la  uaturaleza 
y  A su padre, tan  mal cómico como rechoncho y  excelente 
I)ersona. A la natu ra leza, que no la  dotó de buenas aptitudes 
p a ra  e l canto y ia  declamación; y  A su padre, porque ia  acon­
sejó que se g an a ra  la  v ida sobre un  tablado dándose patai- 
ta s , bailoteando tangos y  gorgoteando carceleras. ¡Mala 
suerte! Leocadia Alba hubiera sido un a  excelente m adre do 
fam ilia (después de todo, aú n  es tiempo), y  por culpa de lo 
que Salm erón llam aría el im perativo categórico, y yo la  os* 
tultoz paterna ahí e.stá la  pobre ganándose ol pan en tre  en­
sayos y  pateos, estrenos y  reprise-s*

¡Mala suerte! F.lla, que es ta n  sim pática, tan agradable, A 
p osar de no ser herm osa (perdón por la  descortesía), ahí se 
está, repito, cantando con voz indefinible, tem blorosa y p a r­
da. y  condenada á  .ser p rim era  tip le  abom inable y  presente, 
y  p rim e ra  caracterlstira  irresistible y  fu tu ra .

¡Qué, iásthna que el m al ejemplo cunda y  que los sueldos 
de tiple rn  piezius, ó de piezas, sean tau deslumbradores!

Imocadia .Alba se lo creyó. A lguien, con buena ó m ala in- 
toucióii. la dijo que »11 porvemir e.staba on el tea tro . Y  la  po- 
b recita  Codo lo qu iere con su buen deseo, que- no logra  pro­
porcionarla ni buena voz, n i método de cauto, n i., n ada . Des­
graciadam ente, p ara  ella, es un a  de taiita.s tiples falsificadas 
que sólo sirven p ara  m aullar con desahogo un poco más cer­
ca de la concha i|ue.sus com pañeras del coro, y que cuando 
aprie tan  las exigencias se lanzan  A hacer un pnpelito cual­
quiera. como podrían trae r un  vaso do agua.

De regreso de Barcelona, en donde h a  ¡insado la rg a  tem ­
porada, ha vuelto mucho má.s gruesa , casi tanto  como ia 
Vidal, al tea tro  de Apolo. Allí h a  cantado muy mal Kl. tlao 
de In A fricana , y  en el novistino sainete de Vega ha «he­
cho» con .singular donaire una chulona, de oficio tabeniern  
y  com pasiva de corazón, que recuerda A lo vivo A las ale­
g res  com adres que allá, cu lo.s buenos tiempos de Vnriedn- 
des, aplaudieron frenéticas su  priincra salida.

¡Qué lástim a que no se cum plan .sieiu|ire las iire.scri|jcin 
nes del destino!

Luis I»ABIS

Peregrinación á Roma
l.u Com])añ¡ji trasatlántica dispone seis vapores ¡lara la 

eoiiduccíón de peregrinos.
T res saldrán de V alencia con los peregrinos de Andiihi- 

cia. K xtrem adura. anillas Castillas y  Murcia, y  otros tres de 
Barcelona esn  el contingente del reato de Rspañii.

*» *
1.a peregriiiaciún irá presidida por el cardenal Sauz y Fo- 

rés, arzobispo de .Sevilla.
«

A la ¡leregrinacióii obrera irán A) m ulatos traídos d.- la 
isla de Cuba, 2ü iiidio.s filijiiiios y  po  negro.« de Fem ando 
Póo.

F.1 .Marqué.s de Comillas p ag a  el \-iaje ú codos ellos, A lin 
de que nuestras jiosesioues de n t r a m a r  estém representadas 
en  la poregriiiacióu.

l 'n colega calcula uada menos que en 7,0(X) el núm ero de 
las personas que form arán la  peregrinación.

» »
Ks a.sonibroso, en verdad, ver a persona- como el noble 

M arqués de Comillas, A quien el tiempo falta ¡.ara atender A 
sus ¡.articulares asuntos, tom ar la in iciativa y  g as ta r  sumas 
enorm es para  civilizar y  aunicn tar la fe en las ríase.« obre­
ras, A quicues sólo iiiiA mano caritativa com.> la del Marqués 
jiufde hacer ver y adm irar lo (¡uc es dado A ¡mea- per.soiui- 
de las clases acomodadas.

litios se lo pague!

TE A TR O  POLÍTICO
LA NUEVA COMPAÑIA

Kl cambio de papeles quo venia auunciáudo.se como iudis- 
pe.nsahle p ara  que ta  fro típe que ac tú a  on ol e.scenario mi­
nisterial pudiera tira r  m edianam ente ha.sta fin de tem pora­
da, se lia verificado de! modo más satisfactorio  p ara ... la 
em presa.

Con tal motivo, tengo el gusto de presentar al respetable 
psibllco la vera efigie del nuevo Míiiistorio. de fotogr.afia 
direeta:

l O O O oOOl
Como so ve, el parecido es tan exacto, que cualquiera co­

noce A cada uno de esos señores al golpe do vista.
Va veo A ustedes ir  señalándoles con el dedo y  aplicando 

A cada uno su uonibre propio.
N'i que decir tiene.
Sólo es posible la  confusión por el parecido m ùtuo en tre 

los odio  prim eros.
Y no incluyo al nono, porque, ese repre.-enta algo distinto, 

siquiera sea en la m enor cantidad po.siiile para no perder 
del todo el a ire  de familia.

l ’onpic ¡ay de los doiná.s si esto se pardicra!
¿Qué seria do Salvador, verbi gracia?
Conste que no hablo de. F rascuelo ni de n ingún  .Salvador 

de m enor cuantía . No tengo la  culpa de que el nuovo Mini«, 
tro  de HncicMida use  por apellido un  nom bre propio.

0 , por mejor decir, un nom lire ageuo.
Hecha esta aclaración necesaria, queda dem ostrado que os 

A D. Amó« A quien me refiero, aunque alguien  crea allora 
que lo de.sigiio por el apellido.

Pero tampoco tengo yo la  cu lpa de que esto de Ainós sea 
cosa tan  desu.sada p a ra  nom bre de ¡lila.

I j i  verdad es que, por si hay erro r cu asunto  de tan ta 
m onta, convendría que a lgún  m iembro de la Academia do la 
H istoria se encargase de investigar si, como es de tem er, 
liubo error ó transposición de nom bres y  apellidos en el acto 
moiuorablo y  solemne del bantizo del actual Ministro.

En cuanto A los demás señores, parécem e excusada la  bio­
g ra f ía  de rigo r en estos casos, después de la presentación 
en grupo  que he tenido el honor de hacer.

Ahí está  Pasquín , que no me dejará m entir.
A unque todo pud ie ra  ser.
P orque está probadó que el Ministro de Marina os un Pas- 

quiu que no dice nada.
Tampoco es seguro  apelar A G roizard ó Becerra. Estos 

señores, todo lo más que podrían decir seria:
—Yo... francam ente... me lavo las manos.
Decisión m uy laudable en un  Ministro, poro que cuida­

rían de decir reservadam ente, por ai a l oirlo el Sr. Morct. 
distraído cou los asuntos de las Com pañías de ferrocarrile.s, 
lo tom aba por alusión, al p r im e r  pronto.

En suma: Otro Ministerio «de notable.«.»
A unque por o tro  estilo.
Y  me parece u n a  inconveniencia que toda la prensa se de­

dique A censurar los móviles que han inspirado para su  for 
inación al Sr. Sagasta.

1. a  prudencia más vu lgar aconseja no ineter.se en asuntos 
de familia.

Y ninguuo más fundado que este.
El Sr. .Sagasta ha tom ado a l Sr. Muret por hijo adoptivo y 

sucesor directo.
A Salvador (D. Amos) por sobrino m iiiistrable.
Y al rosto de los españoles por primos Injaiio.-.
Me parece, sin em bargo, que no todo.s vaiiio.s A estar con-

foriiK'.s con el parentesco.
A .

Príncipe Alfonso
Kl concierto verificado el dom ingo en ol teatro  del P rínci­

pe Alfonso ha sido superior A los anteriores, no sólo por el 
escogido program a que lo com ponía,--ino también ¡lor su 
esm erada ejecución. Damos la  más cordial eiiliorahueua al 
m aestro Bretón y  A los tU.stlnguido.s profc.sore.s que forman 
la orque.sta de la «Sociedad de concierto«», que pueden hov 
apreciar la sinceridad de nu es tra  crítica.

La priiiiera pai-te se com ponía do ia overtu ra  del Aun- 
ereo/it. de Cherubini. que es u n a  bellísima obra llena do 
frescura y  de iusjiiración. .Su fac tu ra  c.s correctísim a como 
•odas las obras de este eoiuposltor. eon.siderado como una de 
las figuras musicales más grandes de su época. Kl púlilicn... 
no .se dtó por entendido, y su tnrribie fallo consistió en ia 
fria ldad más indiforontc.

Después siguió la  Trilog ía  m usical, como la llama --i a u ­
tor: Orrstiada, obra del joven  com positor español .Manrique 
de L ara, filé m uy aplaudida y  e.stá bicu iiedia; pero acon­
sejam os al Sr. L ara  que uo copie de esa m anera tan visible 
A W aguev, porque uo ade lan tará  nada en el a rte . Teniendo 
TRstísimos conocimientos en él, como nos lo dem uestra en .su 
obra, lAstiina g rande  se ría  que p o r influencias ex trañas, casi 
siempre perniciosas, no pudiera demo.strni- cuniplidaineiite 
su  iudi.scutiblr talento, pue,s es de la miidern de los Imeiio.s 
mae.stros. Animo, y  A traba jar.

t.a segunda parte fué  un  nuevo triunfo para el insigne 
m aestro Bretón. Su obra í/'scftrtrM es una precio­
sidad linjo todos estilos.

Los cautos populares, escogido.« ¡lor él con exquisito tacto, 
no pierdeu su eucauto y  .su ca rác ter c.5|iecial, lieiin de jmesía 

languidez, A posar de quo las Escenas aiulutnsas están 
.•üiifccciouadas con todos los recursos del ai-te moderno, 

l.o  sobre todo, os herm o-isim a. Kl públú-o. entii

siasm ado aú n  más que el día dol estreno, hizo rep e tir  los 
cuatro núm eros do que consta la  obra.

En la tercera p a rte  figuraba en prim er lu g a r la M uerte d e  
Isolda, do W ngner, m uy conocida y  adm irada por ol público 
m adrileño, la  cu a l se hizo repetir, como siem pre que se  eje­
cu ta . A nuestro parecer, el Sr. Brotúu dirigió esta  obra  á  
tiempo más lento que ol que debiera sor. Es n u es tra  opinióu.

El Largo, de H aendel, tam bién fué  repetido. E sta obra  05 
incom parable por su  inspiración y  m ajestad, y  fué  m uy  b ieu  
d irigida por el Sr. Bretón. Cerró este- hermoso p rogram a la  
Marcha, núm . 1, de Schubort, Instrnm ontada por L istz , y  
que el público apenas escuchó, s iu  duda por la p risa  de sa lir  
A tom ar el fresco; oso es lo que debían  hacer, desde luego , 
algunas gcuto.s antes de en tra r A ese ospoctácnlo q u e ... por 
lo visto uo le.s en tra  A ellos.

S A L Ó X  B O L E R O

Allí tuvo lu g a r la  m agnífica audición ded 'cada A Chopín 
por el em inente p lan ista  y  adm irable concertista Sr. T ragó , 
acom pañado por la  orque.sta d irig ida por el m aestro B retón.

Con estas audicione.«, á  las cuales acudo tau ta  g en te  como 
poca suele ir  A otras clásicas que se verifican en aquel mis­
mo salón, el Sr. T ragó h a  elevado, si cabe, en tre  nosotros 
la g ran  reputación que y a  tenía, uo sólo de p ian ista  hab ilí­
sim o, sino de concertista notable.

1.a  soirée ó la velada, p ara  quo no no.s llam en afrancesa­
do.«, fué u n a  ovación continuada p a ra  el mae.stro y  p a ta  
Bretón, que lo secundó con algunos profesores de la  Socit“ 
dad  de Conciertos que form aban la  orquesta.

Kl próxim o concierto tendrá lu g a r el día 30 del corrieu te 
mes, por caer estos días santos en  el que debía te n er lu g a r .

N'o faltarem os, y  aconsejam os que uo falten aquellos qu e  
gu sten  de la buena m úsica, y  de m úsica bien ejecu tada.

i  M s i i m
E S P A S o I í

P ara  ol beneficio del ¡irimer actor D. José M ata, se  verifi­
có el domingo ia  p rim era repre.sentacióu de la com edia, en 
tre-s actos y  en  pro.sa, E l espantajo, o rig iual de D. Jo sé  F e r­
nández Bremón.

Xo necesita el Sr. Bremón dar nuevas y  cotidianas p rue­
bas do su  talento clarísim o y  de «u agudo ingenio. El púb li­
co aprecia en lo que vale a l distinguido liter.ito, y  aprove- 
cliji cuan tas ocasiones se le p resen tan  para  iiiaiiifcstArselo 
categóricam ente. El éxito de El espantajo  es bu en a  p rueba  
de ello. Reciba el ilustrado cronista de !,a  Ilii.draciónm vi 
sinceros plácem es.

Z A R Z U E L A
El D uque de G andía, dram a lírico orig inal de D. Joa­

quín D icenta, con m úsica de los mae.stros L lanos y  Chapí, 
ha obtenido un  ruidoso triunfo, que lo hará  d u ra r  mucho 
tiempo en los carteles, y  quo llevará A todo M a d rid  a l teatro  
de .Tovellanos.

Kl dram a, ascrito en buenos versos, sobriam ente trazado, 
es principalm ente un  adm irable libreto m usical, cualidad 
que, sobi'c todas las demás, persiguió indudablem ente su  
afortunado autor, aplaudido, en el espacio de ocho dias, eu 
dos de los teatros más im portantes de Madrid.

Las figuras de Francisco de Borja y  de la Em peratriz Lsa- 
bel. sobre todo, destacan del cuadro cou una fuerza poética 
que ol com positor ó com positores han podido, uo obstante, 
aprovechar mejor.

A mi juicio, en 7ÍÍ Diluite de G andía  la  m úsica está  por 
debajo del libro.

Eli los dos primeros acto.s, exposicióu clarísim a del g rau - 
dio.so acto tercero, la m úsica trivial, vu lgar, em pobrecida, 
no sirve apenas p a ra  sub rayar la acción, y  deja slu  bosque­
jo  e l carácter dol protagonista y  la figura de Isabel. Fal- 
t.aii color y  luz , inspiración y  vigor. Todo aquello es con­
fuso.

Al principio del te rcer acto hay un  dolicio.so bailable que 
destaca poderosam ente de los demás, m uy orig inal y  m uy  
bello, y  que fué eiitusiastam euto aplaudido. D espués v iene 
el g ran  duo de am or, escena dram ática do ¡Utos vuelos en 
que el com positor debía haber recordado algo asi como el 
filial de Tristci7i é Iseu lt de W agner, puesto que la situación 
no puede se r nuls g rande, inAs henno.sa. más estética, y  que, 
.sin emliargii de su adm irable instruniP iitadón, deja frío ni 
espectador (¡iie. .siente el dram a y  después... después, cuando 
llega el momento solem ne, emocioual, de la  conversión del 
I)iu)ue ele (rundía, soberbiam ente expresada por D icenta en 
iialiilisitiia y  sobria escena, tanto  mejor lograda cuanto  más 
difícil era de entender, el com positor incurre  en el mismo 
error, ó m ejor aún. eii el mismo defecto en que n icurrió  Mo­
reno Carbonero iil p in ta r  .-u famoso cuadro...

.Moreno Carbonero nos pre.-<cuta el tétrico apara to  de. 1« 
m uerte, el séi(uito apesadum brado, los ritos de lu iglasia. 
ol féretro de la Em peratriz... todo menos e! seiu idante. el a l­
ni i >le San Frauciseo, en aquel terrib le trance. P resen ta  lo 
accesorio y  oculta lo fundam ental, la concei-.sióu, el m isterio, 
lo augusto , lo sobrenatural... El santo llora con la cara ocul­
ta  sobre el hombro de un com pañero de ariiins, y  así la 
emoción m ística  desaparece del cuadro y  de ia mente, dei 
ob.scrvador.

P ues bien, lo mismo ocurre en el epílogo del dram a lírico. 
Cuando el compositor, inspirándose, en los lienno.so.s verso- 
de Dicenta. deliia habernos hecho sen tir  el m isterio. lo sobro- 
natni-id. lo místico del inoinonto. oímos el coro penitencial, 
lo accesorio, siu que lleguem os A vislum brar siqu iera lo 
fundam ental, lo poético del dram a...

¡Es lástima! Tcuíumos derecho á esjierar algo niús dei t a ­
lento de Chapí, que ha desperdiciado una ocasión incom[-:i-
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E L  C A R D O
T a tlc  p a ra  ir  eomplotando su  escasa obra poética, ilesmeiii- 
Ira d ft por la  labor m einida en que distrae sus fuerzas.

E n la  e jccu d d n  se distinguieron la  señora Alonso, que es 
H ua a rtis ta  de excelentes condiciones; el Rr. Berges y el .se- 
S o r  Bueso. L a  señora N aya y  el Sr. G uerra, tan  mediano« 
com o de co.stumbrc.

YA cuadro plflstico del epilogo, m uy nial [iresentado y  peor 
entendido. E n plazo breve m e propongo dem ostrar que el 
S r. Soler no  entiende n i una jialabra de dirección de esce­
n as , cosa algo niAs diticil de lo que ól y  otros de .«u oficio se 
c re en . A lguien lo dijo un  <lía que serv ia  p a ra  eso. y  ól se lo 
h a  creído...

J j t  or<iuesta bien, y los coros regu lares.
c o : r i E D i A

;S e  acuerdan  ustedes do Sic ros non bovis^ P ues <Ic la 
m ism a m adera está cortada 7.fl rencorosa, es trenada á  bene­
ficio de la  señorita G uerrero.

E l público se resistió heroicam ente á conocer el nombre 
üe l au to r, y la  obra cayó envuelta  eu sus propias ruinas.

E n  cuan to  á  la  interpretación, baste decir que en u n a  co­
m ed ia  escrita  ad  hoc, p ara  la  beneficiada, los únicos aplausos 
q u o  86 overon fueron en honor del Sr. ThuUlier...

H ace poco tiempo se dijo que M aría G uerrero  abandona­
b a  el tea tro  do la  Comedia p a ra  form ar un a  com pañía... por 
s u  cuen ta . A hora lo com prendo todo. .Sin d uda  quiere dedi­
ca rse  al «género chlco>, y  p ara  dem ostrar su.s buena.« ap ti­
tudes. como tiple cómica, nos largó unas jo tltas . que partían  
los corazones, acom pañada adm irablem ente ¡eso sí! por los 
señores L apuen te  y  el secretario de Bárbole«, prodigiosos 
gruitarristas aragoneses.

¡Que sea  enhorabuena!

I  F oiÉ i Je las Mes ei la Priaeesa
Tj i  sección artística de d icha Sociedad h a  celebrado una 

■velada en ese  teatro , que más que por aficionados parecía
hech a  p o r verdaderos artistas. j .  ■ i , i

Kil/rt-Pitia, de V ital Aza, fuá la comedia ejecutada, y á

fu er de imparcialo> declaram os que se portaron  como bue­
nos a rtis tas  las señoritas de Molins. Coneha y  Encarnación 
Gómez. Encinas. L uisa G arcía y IVt p z . y lo.« Sre.s. Vnilejo. 
F uentes Miras. G azapo, R odríguez (I). Federico y  I). .An­
drés). Liquiñano. Roiilecbero y  Barquín.

Entro ellas y en tre ellos la  señorita Concha Gómez, nos 
pareció te n er condiciones escénicas m uy notables, y  creemos 
¡te trae algo que pudiera u tilizar grandem ente, si se de.dica 
á  la  ca rre ra  teatral.

A lguna de las otras actrices, gunpí.sima y con talento, y 
perfectam ente secundada por lo« señores an tes citado.«, y 
m uy bien dirigidos jior el Sr. Liquiñinio.

El tea tro  eom pletam enie lleno.
N uestros plácemes sinceros.

C II.4R A 1IA
P rim a  le tra ; p rim a  dn.i, 

si d e  A lm agro dos tres  es; 
asi en la  ciencia apoyado 
lo aseguro , y no una  tres, 
y afirmo <iiie sin dos una 
corre el todo ra ra  vez.

Solución á  la an terior: CERO.

Buzón de “ EL CARDO,,
N uestras colum nas no han de serv ir p a ra  hacernos eco de 

crím enes más ó menos repugnan tes, de espantosos suicidios 
V de todos esos aetos producidos por la hum ana locura.

L a misión de Ei. Cakih) es o tra bien distin ta; preferimos 
h acer re ir  á  nuestros lectores antes <iue causarles corapreii- 
sibles náuseas; querem os que todos los ojos puedan recorrer 
u u cs tra s  colum nas sin tem or de n in g ú n  género.

Respetam os todas las opiniones, y  en  n u es tra s  críticas, 
por acerbas que sean, lia de predom inar la  m ayor cultura.

P ero  es m enester te n er algo más que la  lis ta  de nuestros 
redactores; v aunque contam os con las plum as más acera­
das y  los iniíS brillantes ingenios, de.scamos algo m ás: que­
rem os que escriba el público.

P o r esta  razón ijueda ab ierta  esta  Sección, donde todo 
traba jo  gracio.so y  culto, y a  sea político, literario  ó artísti­
co, no teniendo más exte.nsión qne u n a  colum na de nuestro  
periódico, será leído con atención, publicado y pagado, como

las aleluyas que se nos envíen  (no pasando de trein ta), si 
son de oportunidad.

P or tanto, avisam os á  tantos como por Madrid pululan, 
llenos de ap titud , y  que por circunstancias varias no en- 
cuenti'an salida fácil p a ra  las producciones de .«u talento 

Venid á  nosotros que, Henos de bue.n deseo, hemos de h a ­
ce r ju stic ia  cum plida á  vuestro  m érito y  no hemos d e  nega­
ros vuestro  honrado pedazo do pan.

n E i i v i i r r i D O S

1). L. C. y  D. .1. R .—M adrid.—G racias mil, pero  no es po­
sible publicarlo. ¿Qué dirían  loa ciividiososV'

M adrid.—Puede usted tener la seguridad de que 
el ■Ini'rédulo» á  quien so d irige, se quedaría tan fve«co. 
¡Cuando vo no me he convencido!...

K l . tic! J .  (A leluyas),—No admitimos, por ahora, versos 
octosílabos de nueve sílaha.s.

Esruram uza. (Anónimo).—M adrid.—Ya haiivá usted eom- 
premlidn por el texto, lo que hacemos aquí con los anóni­
mos. auuque estén  escritos en castellano, condición de que 
el do usted carece. Conque me parece que decirle dónde irá  
el suyo, es excusado.

M adrid.—A quí no podemos. T al vez Mtcheleiia...
Col !/ F lo r .—M adrid.—Los últim os sucesos le han quitado 

toda oportunidad. Ya ve usted que eu nosotros no consiste.. 
Ademas, eonvendrá usteii en que no era  cosa m ayor, dado 
el a.sunto.

1). M. 0 ,—M adrid.—Admitida.«, é irán apareciendo, las 
composiciones en octosílabos; en cuanto  á  los endecasílabos, 
me perm itirá usted que dude de que lo sean. De. los articuli- 
tos. hablarem os m ás despacio; pero desdo luego me parece 
que al Sr. A guilera no le  im portará mucho esa denuncia, y. 
lo que es peor, a l lector tampoco.

]). .1. D .—San Feliú  de G uixols.—Establecido con gusto 
el cainliio. El artículo , si hemos de se r francos, como desea, 
es po(|UÍta cosa; sobre todo, porque revela que la m ism a plu­
ma puede hacer más, con mejor tema.

I). D. N.—No, no lo publico, porque no soy vengativo. 
Lo mejor que puedo liaeor por iLsted, es que todo quede en- 
irc  uosotro.s.

I). N. B. F .—Zaragoza. —¡Porra!...
1). C. F .—M adrid.—¡Un cuerno!... Ya he. dicho que no ail- 

mito octosílabos de iineve silabas; ¿qué diablos quiere usted 
que haga con los de diez y pieoV...

.\flGUEL ROMERO, IMPRESOR.----TUDESCOS, 3 4

MOVn.lSTA Ó MOUERÍÍA
K . de M ercader B ellocli.

CáUe deC ervantes, l . y  SanF rancisco , 2.
GRACIA.-BARCELONA

Anís del Rapp
A C A N O S  A .- ( T O L  EI>0)

N ada m ás delicioso para los postre«, 
n a d a  más tino; verdad que lo os también 
p o r  s u  abolengo.

Sólo los am igos del noble fabricante 
^abcn quién es Kapp  y  quién es Lara- 
•nosa. , ,

P ero  al público le im porta oso Inen 
poco; a! g u s ta r el R app  de ¡.aranosa, que 
Je recom endam os, no.« dará  jas gracias.

GRANDES BODEGAS
DB

 ̂ í  ('«ipifa
JEREZ DE LA FRONTERA

E n esas adm irables bodegas donde pe­
n e tra  el ferrocarril, donde miles de obre­
ro s  g an a n  su  pan , el público encontrará 
desde el vino modesto, pero bueno, ha.sta 
los de precios m ás elevados.

E l cognac de González Byass es exqui­
sito , y  lo recom endam os á  nuestros lec­
to re s . ____________

Fotografía de Barcia
C a lle  de S e v illa .

R etratos preciosos á  precios reducidos.
F otografías con colores: so hnce.n re ­

tra to s  m iniados de un  parecido y  de una 
fin u ra  adm irable.

Especialidad p a ra  niños.

t a i i T w i i i
K n iile v a rd  ll•n ssm lll^  e n  l^arii*.

Las personas que vayan á P arís  y  (¡uic- 
ra ii adqu irir ropa in terio r buena, clcgan- 
íís in ia  V b ara ta , que acudan a  casa de 
Muie. V enve Manlieimer. y  nos daran  las 
graciiis.

1EDGI8R M l'ÍPHli. 38. BíDUmil EiDSSláKH

ZOZAYA
Ihi p.sta Cii-sa editorial se están  pnlih- 

caiido varias m elodías nuevas d.d em i­
n en te  com positor D. Femiiii M. .Mvarez. 
í{Uo con razón i*>> llnniado por intcli- 
jrc-Htos el Tofdi español.

Se la.s recoiiicndniiios A los ?irtcioiin<io*<.

lltujll
DON JUAN DE LUNA Y MESA

tiene establecido su Gabinete de epera- 
cioucs en la

^ C a l l e  d e  S i l v a ,  H. p i - lm  i p a l .

LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

DE B A R C E L O N A
L Í n C A  S E  E A S  A K T tL E A S , N E W  T O A S  T  V E R A C B O Z

Combintcien a puortos americanos del Atlántico y  puertos S . j  P. del Peoifieo.
Tree salidas mensuales; el IC y  30 ile r é d ir  y el 20 de Ssniaiider

L ÍN E A  B E  r i L I P I H A S
Eitención á  llo-H oy Cebú v  combinacioneí al Golfo Pérsics. Cosía Oriental de .áfrica, India. China, Conchinch 

na, Japón y  .Australia. ,  ,
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á p a rtir  del 6 de Enero ue >5*4, y  de Manila 

cada cuatro jueves, á partir de) 20 de Enero de !S94
L ÍN E A  D E  B U E N O S  A IR E S

Seis viajes anuales para  Montevideo y  Buenos .áires. con esca'a ee Santa C m l de Tenerife, saliendo de Cádiz y  
efectuando antes las escalas de Marsella. Barcelona y  Málaga,

L ÍN E A  U B  F E R N A N D O  P Ó O
Viajes regulares para Fem ando Púo, con esculasen 'a s  Palmas, puertos de la  Costa Occidental de -áfrica y  Golfo 

de Guinea.
S E R V IC IO S  D E  A F R IC A

L tn ta  de Marruecos.— Vn viaje mensual de Barcelona u Mogador. ton escalas en Melilla. Malaga, Ceuta, Cadii. 
Tánger, I.arache. Rabat, Casaldañca y Mazagén.

Servicios de Tánger.— E~i vapor .Joaquín del Piélago., sale de Cadiz para Tánger, -álgeciras y  O ibrallar los 
lunes, miércoles y vienes, retornando á  Cádiz los mart e s ., neves y Bábados.

paiu'eralgiAn?es'de~”císse' artesans ú jórsalera! coÉ íabuHao de regresar g ra tis 'den tro  de un s íó .  sino encontrara 
trabajo.

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus unqi.es
.áVISO IMPORTANTE —La Compañía previene a  ioe señores coinerciai.tea, agricultores é industriales, que reci­

b irá  y encaminanS á  los destines que los miamos designen, ia.s m uestras y  notas <le precios que con este objeto se le

*"'E stsO )!npañía admite carga v expide piisajee para todos los poertoa del mundo servidos por lineas regulares. 
Para más ÍHfor7nes. — BTi Barcelona: L«_Com/>oiifo T ra sa tlá n ^a  y  los Fres. Bip*^l N

PARA

EL INGRESO EN EL CUERPO DE CORREOS
Veneras, 5, triplicado, pra!. izqda.—MADRID

¡1 V lllllll
lele ie AiimisL'áiííii dtl misao Gtiíipo y licEDciíáo en DeTitho Cifil y CaróBicc-

J,OK Heñore*» l'roleMoi-eH áe  .Icads^min presian  ^ns »ervleio« cu Ih IHveo-
eión general «le .\diiiiiiit.traeión O u t r a i  de forreo«., exeeptnaiido el scAor 
Topete, f  oiiiandinite del f  iierpo de In gen iero».

T re in ta  peseta» lMl•tl•*«al<•« por todas bw as ig n a tu ra » ,-  Los fes.tntc» <le Correos Ic^ m- 
i.'riiios <lrl mismo Cuerj.o y  b»« .Aspirante». A uxiliares perainneTiies y  te m p o m o s drl de 1 eb - 
grafos, ilisfrutnráii de un a  rebaja tie H:) por 100.

Pago adelantado por meses»
JIi iR.áS DE CL.ASK; DF. ^ .á 12 DE LA MAÑANA, O DE 8 A 12 DE LA NOCHE

ROMERO
CASA EDITORIAL DE MÚSICA

G ran alm acén de pianos y  órganos de 
las m ejores fábricas dol mundo.

Este an tiguo  y  acreditado estableci­
m iento está en v ías de n u ev a  organ iza­
ción en su in terio r, de m anera que su in ­
m ensa clientela tonga  un  buen  servicio 
y facilidades p a ra  conocer lo m ejor que 
se escriba.

¡¡A Roma, obreros!!
1.a peregrinación español« á Roma .«le, 

e fec tuará  en la p rim era quincena de Abril 
próximo.

El precio jiarii cada peregrino  de Ix 
provincia de Madrid, será:

1.* clase. 1520 pesetas: •>," ela.se. 212 ]>c- 
se tas; clase, IDO jieseta».

En e.stc precio v a  iuduíclo el viaje, de 
ida y vuelta desde eualqulera do la» esta­
ciones de la provhieia al puerto  de em­
barque, viaje por mar y  nianufcneión dii- 
rau te  la travesía; F. C. ida y vuelta de 
Civita-Vcccliia á  Roma, hospedaje y  ma­
nutención duran te los cuatro  día.» de es­
tancia en Roma. En e,l precio del viaje en 

clase se l•(•l)ajaráIl cinco pesetas á  b.« 
peregrinos que deseen ulim eutarse por -n 
cuen ta  á  bordo.

l,s)s peregrinos de la provincia de Ma­
drid v i a j a r á n  e n  u n  t r e n  c a p e e í a l  
(¡ue. los conducirá á Valencia, de r a y o  
p o r i - t u  » a l t l r ú n  e l d í a  I I  t i e  A b r i l
en un  Iniijiie que los conducirá á  é'ivitn- 
Veeclila.

La .Tunta diocesana de la provincia de 
Madrid, cuya» Dlicina.s se hallan en la 
calle de liailén, obra de Nue.stra Señora, 
d e  la  Alinudona. m anifestará á (¡nienes 
b) |ircguntcu  el día y hora de salida del 
tren  especial ¡mra Valencia. Tiiinliiéii in ­
d icará los jirecios que. rig ie ren  p a ra  la« 
personas que deseen hacer el viaje jior 
tren . Las ofieina« estáu abierta» de ime.ve 
á  doce de la  m añiina y  de dos á  cuatro  (li­
la larde.

Sólo se aduiiteii iii.seripciones ha--ia el 
día 2<i del aetunl.

Rivero Hermanos 
C. Z.

Esto .antiquísima ca.su je rezana, tiene 
eji «ufi bodegas un tesoro en vinos Ncro.» 
y  dulces.

alguno de nuestros lectores toma 
u n a  copa de iiiíuel famoso Peúro JiiiK-ttez. 
vendrá á  darnos las gracias, por el recuer­
do. á  la Redacción de El, Cardo.

velocípedos
Bicicletas y  triciclo» de las mejore.s fá­

brica» inglc.sas.
Com posturas, lecciones v  excursiones.

LOZANO
]4 . Falseo de R eeoicto». 14
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N ú m .  5 Aleluyas de ‘‘EL CARDO,,
DIRECCION T  ADMINISTRAOION, CALLE DE LA PAZ, NUM • ,  TERCERO.—TELEFONO NDM. 988

Historia de un Concejal,— don Fulanito de Tal.

Silvio cu l’iilrt ilv I.Hvlimii 
•nu Iniics j>oi‘ lit mnüinia.

l*«só KU lU'iiiK'i ii ¡iitaifviii 
tlvíHcnilci rt In vii«;niicia.

\  ¡uo lí Mnilriil i'ti ti'ivvm 
liaru liiu-i'i- imu <¡im-iu.

V iibniió  l•olI g ran  auior 
la vai-rc-ra... dv- aguador.

l’uilo iiucuciarsc dinero , 
,V se titeiió A tabei'uero . -

[■ira proverbial »u ti;in 
pnru  hau tizn r el vino.

V MI "/»iZíVi» iigiiavílienie 
e ra  el te rro r de In üviuv

f’jini MI iiinbitión eleniii 
era poco min tab írn a .

.Se hizo sovio fundador 
de mi centro conservador.

' V alH, hnljlnndo por los codos, 
ílaiiió Innteneión de lodos.

Qui«) sa lir C m cejal 
por .su frag io  unlvovífll.

Y .sus biii'iiim iclaeiom- 
ganaron  l.is eloceioiie'--.

Muy estirado y coutvmo. 
entrò  Cii el Avuiitam iento.

Y' allí t'i'onuiició uu discur.so , 
(|iie sill'ú lodo el concurso.

■ Pero él salió  convencido 
de. que tnf.tió mucho  í'Kíáo.

Más tarde , en o tra  sesión, 
llamó al. A lcalde... bribón.

Vx!U prem io á  razone» tn|i 
Jo  dieron alen crcdcnciale.s.

i juc él dio gcueiosanieiite, 
a la ir|i'is hoiirtulit gente.

Kizo después barren d e ro s. 
Á !>astantcs eaballcros..

K hizo Inspector do Coiisuinóá 
•fll celebro Rsc^ip^vmcui:-

Y es na tu ra l, los dos soetns 
hicieron buenos negneiox.

Logró, para  su  criado, 
la eontro ta da em pedrado.

Y pudo, con ia contr.'ita, 
n m v e rtir  lii p ied ra  en plata.

- Dándose sendos festines, 
d í.c a sc o te sy  adoquines.- '

A  p rec iosm qy  ventajosos 
.'compró edificios ruinosos.

y u c  vendió, con g ra n  aum ento.  ̂ ,4 ]̂ cabo do algunos meses
ftl ilustre  A yuntam iento . pagó  A tbdos sus ingitiu'H. •

Y l-'iiliiiiilu lie 2'al, 
tttvs abono cu ol Hen!.

P ero  no  .cambió de tra z a , 
i|iio es la  d e  una ¡a labaza.

. A'^otq. Q uedan datos toilnvía,'
q u e  publicaré ptro día.
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